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r E R R O L . - t e N V E N T O  D E  SEN FR E N C IS C O .

A  CU ATRO B A JO  CE R O .

^  A H l G O  D .  F r D H Q  B . . .  

á  n í k m f h ^ ® i L ! ' ** *" ;  p*™ “« « « ip r e  es
d n m o » b o o ib re ,c « « o i» íje m p fe s e » is l íd e ln iÍ5 iB o iD o d o  n iv íT ?

p m e b í d« hecho de ’ '*  T «  m i tengo th o r t  U
do a lte ra c ú i m iwh,,?- d igeslivasno  han  sofri-
p a ra r l t t ,  y  sin  « m b a r ! ^ *  *5̂ ® momeato re -

“  *e * » « 1 , los chisies ío  q u i ^ ' ^ . ^ ^  P*P*' • ' •
qoe oeopin  «o mi cerebm  ®' chirivitií
fren te  d  mas negro p re s e c i in i t i i  abrum », a i  nubla mí
» «  p r ti im o  el d , i  en  qoe *  J  , V T t *  ^
‘ V  í« « *  y  departir en
c o m e r t » y « i ,m o r , i a ,  c ien c ia ,'^  ‘‘  ^ '»  “ “ ‘a .  «>
los Twcejos; pero a ad a , e l esplín 1 -  hs 1 1  ’ ™®l“ ®has y
M  « r u  do V. y  mi aatecedea te  »  
p i a .  ¿En qué consistiré si d  e s t ó m a l H * ^ ® i '*  ^  '*
^  b aen  hnm or?;i}u i»e V que le *1®

s r r  '» ■

« e re c to ,  ¡0-
iM sp a fe c u ?  No. Su igualdad , f  J?'®!®®?'®- ¿ « r ía  m as hermosa, 

'guaidad i .  abcom aria, su  jjeiiess dejaría á¡

« r io ,  íe  acababan las rom parac ion»  y  el a n ilis is ry  no sologcriao inú - 
t i l «  para el hombre las percepciones de sus sentidos, sino los juicios 
ae  a raaon. h n e l  fondo, el ser humano es el mismo esencial; pero 

a'  ** ‘A® I*"® ’ 1 “® “ ® P®®'*® ab arca r nueslra im asina-

.1 A ® pensamientos; y  a sí como el ciego y  el
,‘'® ® Í ? “ ^ ® ‘!“® J® - 'i  “ 1“ ® '*» la T id U s

del color y  dei sonido, asi tam bién  ei liorático medita » juzga ded is- 
tm ta  manera que el bilioso, este  de un  modo diferento q  el s a o g ú t  
neo. La complexión illé tic a  del e sc iü , la  vigorosa y ágil del hik> d 1 
^ e r t o ,  a  raquítica y miserable del lapoo , no p o L e u  d a r los m to  
mos resultados n i físicos n i m orales, d é la  m anera que ios cañones de

e  m is m o  « n i d o .  E s  p u e s  e v id e n te  q u e  u n a  g r a n  n a r le  d e  n u e s t r »  i r

clmacion á  pensar ú  obrar de este  L q u e l  m o d o S o e  de nuB lra
raza de nuestra coulestura, de nuestra £ U o n o r« 7 d é  M ra tra ,  biL”  
ñas ó  m alas M aldades. Los arenales ardientes d é la  Arabia el calor 
continuo de la  Occeaoía, laa brum as perennes dei Seplenlrio’n I t  o a - '

í laT rñ irM rto rll a  r ' '  '® “ ‘®“ ® " “®*‘®® ^®i"'®- Luego el clima y 
' n n e h l í l l  “ “ '!® ®“  i ®  ^ o w s  nos dan  elementos distintos 

qoe hacen p ^ u c ip  indefeclibiemente distin tas consecuencias. La vis­
ta  constante de un a luoiado pueblo y de sus astrosos vecinos, la  sem -

r a a a s c K p l h l f “‘*  ^  f> es-
l e a to  rfe n i l  ’ ?  ''• P''®?®®»' ®l í®*” ® il® “ odo que et buUicioso
Im  c n l l  i anim ada,.siem pre g rande, siempre diabó-

lic a , como la pérd ida de la  ullim a oveja de su aprisco no lleva al pas­
to r e l desesperado trance de concluir con sn existencia v lo haría el 
jugador que perdiese a l levan tar uoa carta la m itad de’ sV cu au U o i
1y  h a l te  c o m ^ f '“ ‘® 4b»Ddonado pe* una impura cortesana 
¿Y ha  de com pararse la irriU ciou  cerebral, resollado de una vida 
crapu losa ,  con la  sana paz y  adm irable' c ilm a  d c U u e  aTr^gla al
m is m o  t ie m p o  s u s  c o s tu m b re s  y  BU re lo j?  a r r e g la  al

Pues SI todas estas co sas , que no son indudablemente el estómago 
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ni tienen que ver con él, dlvcreificsn lae condiciones del bom bre, no 
habrá o tras m uchas que hagan 'cam b]ar cien veces a l dia de rumbo y 
de tono á  u d l  persona determinada? ¡ Cuánto no influye ia  estación!

Viene la  prim avera coo sus gayas flores y sus vivas m ariposas; el 
ru iseñor, a la liy a  del d ia ,  desde un alto ciprés anuncia su llegada; la 
naturaleza sonríe por doquiera, y  dejando el m uiljdo lecbo van loa 
tiernos am antes á encontrarse en el bosque, llam ados por una voz in ­
te rn a  que loa c ita  i  contem plar la  creación, y  á oir can ta r en tre  lae 
hojas de los árboles en concertadas tríaos á  los inocentes pajarillos, 
am o r y fe lic iia d .  Ved cuán castos son sus entretenim ientos. Ved el 
sFan coo que et mancebo escoge las m as bellas ro sas , y te je  una guir­
nalda para su am ad a ! ¡ Ved cómo esta  le devuelve en cambio un 
hermoso tulipán vivificado antes en su seno v i^ in a l’ i Cómo entre­
lazan sus m anos, y  comienzan nna sencilla danza a l compás de los 
espontáneas cantos de las avecillas, y en pasos no aprendidos en  las 
escue las! | Cómo se repiten sus ju ram entos, y se  despiden hasta  la  
veoina taéde, enviándose con el au ra  amorosos besos I El sol dora las 
cumbres y esparce un bello tin te  purpúigo sobre los verdes pra­
do s , cuando nuestros aaianles vuelven á  encontrarse. Dejan de oírse 
á  poco los g o te o s  del coloriD ;  lodo se (lalla en reposo, y  el astro  dei 
d ia , no querieudo presenc iarla  caida dei ángel de la inocencia, ocu lta  
su se m b la u te y  se sumerge en lo profundo del Occéano. Sucédele la 
lu n a 'p á lid a  como la  hermosura siU adi^del pecado; y contempla u n  
secreto regocijo la huida de la prim avera , y  con ella el verdor de loe 
árboles. ¡Cuán am eno no será io que diga nuestro mmcebo? Cómo nos 
re tra ta rá  e l calor que corre por sus v en as , dulcificado por los encan­
tos de la estación! ¿ Q ié  g rac ia , qué so ltu ra , qué candor no habrá 
en  sus palabras? T an  inocente, tan  bella y tan juguetona es esa  lite­
ra tu ra  de Grecia y del Lacio, nacida en vernales clim as, con toda 
la  lozanía y con toda la- fragancia (tel aroma de sus flores.

Pero el verano liega , y Apolo lleno de ira por la perfidia del hom­
bre  protegida por sn berm aaa, vuelve am anJIas la s  ho jas, y  abrasa, 
a l mundo tendiendo en  él su rubia cabellera.

E i sem blante de nuestro héroe cam bia. Su mirada es m as fija, 
pero menos anim ada; Sus coetom as m as puros, pero m as secos; sus 
labios m asd ila lados, pero menos hermosos; mas tendidrvso cabello, 
¡mas membrudos sus brazos y  mas páUdo su rostro. Ya no asoma en  él 
a infantil soDiisa, sino ia  carcajada sardónica; ya no baña su sem­

blante ep abundosas lágrim as, sino que humedece en sangre su  a r­
diente pupila; ya no acaricia su delgado bozo, sino dbja crecer con 
desaUñosu barba rispida y ensortijada. Le abrasa ¡a atmósfera, de on 
riguroso e s lío ; sus poros, abiertos siem pre, aniquilan sus fuerzas; 
el aire caliente de la  noche le deslierra el sueño; su  imaginacion se 
a rd e . su  cuerpo se  revuelve sin  descanso , la  .sed  le quem a, y  oye 
desesperado la monótona cam pana del reloj, aiiuucíándoie que no 
siem pre corre el tiempo tan  veloz como se quiere. Ya n qba lla  encantos 
eo la  herm osura, irfete como él y pronta á  agostarse como la s  « p ig a s  
de U  cam piña cercan a , que esperan la  segur dei labrador y  la clausura 
de los graneros. .Cuando tome la pluma el hombre que asi sufre, ¿qué 
gracia no fluirá por sus renglones? Si r ie , sem ejará su r i s a á  la pro­
ducida por el titilan te  contacto de a jena m ano; á c a n t a , sus versas, 
llenos de fuego en su prim era espresion, aca ito iin  desmayados y  duros 
en sus retostados labios; su llanto se secará an tes  de (¡rolar; su  voz 
ponderosa caerá sin  vida á impulsos dei hacha del rendimiento, m ane­
jada  p e r la  hercúlea fuerza del calor. Su vida se  convierte en un deli­
rio , su amor en un desordenado a p e tito , sus palabras son un enigma 
envuelto en  grandilocuentes frases, que con el aire que despiden parece 
quieren refrescar los contornos. Por eso la litera tu ra  dei Oriente es 
eoigm átira y profótica, por eso seca y sin e m p a le ,  por eso grande 
y  estensa como sus desiertos. *

Ya estgn a ln jad o s  unos frutos y  prontos los lagares p ú a  ta  ven­
dimia ; ya se llenan las inlbres de delicioso n é c ta r ; ya  se aprovechan 
las prim eras aguas para uua nueva sem entera. E l hombre sale de su 

* le ta  go y bace los preparativos para  ia  erada tem porada que le  es­
pe ra ; pero en cambio si an tes le cansaron los interm inables dias del 
verano ,  ahora ie  acongojan los cortos que han  de venir. Su vida pre­
sente es b u eu a ,  porque el tiempo es tecpplado y está cogiendo los frutos 
de su traba jo , pero no le sonríe la  esperanza; le entristece e t próximo 
inv ierno ; y  entotroes, recordando el m artirio ,an terio r y  el cercano 
torm ento contrastados p o tja  d irha del d ia , su m irada se anima algunos 
instan te s , alegre pero inqu ie ta ; su cuerpo ha perdklo su  fuerza; las 
impresiones de su aluin ban languidecido co a la  n a tu ra leza ; las aves 
de p a só le  anuncian  abundan te 'n ieve; su cabello bg caído a l n lsm o 
impulso que las h o jas ; Tos dias van acortándose, y con ellos la vida. 
Entonces es  burlón y cioico, chancero y m aldicieule, satírico y  chis­
toso ; pe.'o DO puede ser divino porque no tiene esperanza; no es su ­
blime y  maguiflco porque la naturaleza muere y no le presenta en sus 
cuadras sino esterilidad y cansancio. lié  aqui el re tra to  de (odas las 
decadencias; L hciano, íuvenal y Quevedo, son las personificaciones 
del otoño de los pueblos.

La niqve cae y  loa hielos se suceden; el hombre busca en el calor 
de la iumbre e l que falta en sus yertos m iem bros: abandona los 
cam pos, y  arrimado á  la chim enea, cofllrae su cuerpo para ocupac 
menos espacio por miedo del frió. A la tristeza del d ia sucede la  ló­
brega noche coo su imponente sile.icio, interrum pido tan solo por el 
soplo del vendabal y el triste compás de una copiosa lluvia. Entonces 
no hay  mas a llá : ba  sonado la hora. Unos frutos se hau  consumido; 
los otros están  en la  lierra, y no nacerán sino después que él falte. 
E l silencio y la soledad reviven en su ánimo las sombras de  lo que 
fué coff sobrenaturales proporciones y con misteriosos arreos. El 
crugir de la verde leña que se quem a, le representa el l lw to  del 
tierno pequeñuelo, arrebatado ai m undo en el tib o r  de su mañaaa,- 
el a ire  que silba al penetra r por los resquicios de sus p u e rta s , le  trae 
cou fúnebre atavio los tristes suspiros de la  m ujer que abandonó; la 
Oscilación dei pavimenlo y ei ruido de los muebles que se cbocan, 
¡cuántos laucesbulliciosas, cuántas im puras bacanales, cuánta fra­
guada conspiración, cuánto desórden, cuánto crim en espantosa! Nada 
tiene ya realidad; todo es fantasía, todo memoria, cuyps arsenales se 
abren entonces de par en par; pero todo ea g igantesca, todoascuro y 
vago. Porque aquellas flores no tienen arom a, aquel calor no quema, 
aquella doncella es un espectro, aquellos gemidos ilusión, aquella na­
tu ra liza  un cadáver.. Por estos cam¡¡os se paseaban la  imaginación 
de Goethe y  el iogénio de Scbiller para crear sus fantásGcas concep- 
ctones. Esta es la literatura del Norte.

S i, muy bien, me dirá V ,: todoestá  muy bueno; ¿pero qué-tíene 
que ver con mí «arla 7 ¿qué  me im perta nada de eso? Pues, amigo 
m ió , se ha equivocadro V., porque ahora precisameote es cnandoesta- 
mos de lleno en el asunto. Y si no, dígame: ¿No le parece probado que 
es f a i$  lo que dice Alejandro Dum as, y que hay m uchas cosas que 
influyen en nuestro bueno ó m ti ta lan te, y que no es de las menores la 
estación? Pues vea V. descifrado ed enigma. Mi carta  anterior estaba 
escrita  en otoño y  era alegre; esta es inyerniza, y a si no eslrafie que 
sea fria y  atrabiliaria. Amigo, e l frío tiene la  culpa. Porque voy á e s ­
cribir; y como lo presente nada vale y lo porve íir lo encubren las n ie­
ves y las escarchas, recurro á lo pasado. ¡Lo pasado! ¡cuán triste  es 
siempre lo pasado (  Verdad que no estoy en e l invierno de m i vida; 
pero el de la  naturaleza es bastante  á  evocar estos recuerdos acaloradas 
por la  ardiente fantasía de la ju v en tu d , que es como si dijéramos la 
lumbre que calienta mis yertos miembros. ¿Y qué recuerdos puede tener 
la juventud que le entristezcan? dirá V. Cierto que no' serán los que 
pueda aurneutac una larga y angustiosa v id a ; pero aun  bay  bastantes 
p a ra  llorar en  la cruda estación , y  están muy frescos, y aun duele th 
herida al levan tar el apósito. ¿Pero de qué, si la  vida empieza, puede 
beber tristes  memorias? ¡A h! Pues qué, los dos móviles d é la  adoles­
cencia, la am bidon y  el am or, no pueden ya haber teazado en la frente 
una tem prana a rro g a , y en las órbitas de l «  ojos e l circulo morado 
del dolor? D e^raciadam entesi. ¡La ambición t s o  sé si es peor tenerla 
ódespreciarla. Porque el que la tie n e ,  vive con e lla , eon ella se  alé- 
menta, mantiene su esperanza, y siquiera' sea desgriciado en sus em­
presas, el deseo sustenta la Gusioo, que es la v id a , y a l fin vive. Pero 
el que la  desprecia no tieoe esperanza, se encierra en un estrecho 
ám bito ; se anonada y perece. No crea V. que iá  desprecie por ins- 
tioU), no: y esto es io  peor. La odia porque ha asisUdodesde el pri­
m er dia á  la  comedia del mundo en tre  los bastidores; ha visto á los 
histrioaes en el vestuario; s.ahe qué son aquellos juguetes ópticos de 
las decoraciones y de las luces de g a s ; conoce la  te la  de los vestidos 
j*Ja falsedad de U s jo ja sp n o  b a  tenido U  dicha de v e r ¡a representa­
ción Iqios dcl escenario hasta  que ba  conocido su m ecanism o, y  no ba 
nacido en é! la  poesia y el entusiasmo que producen las bellas situa­
ciones dram áticas de la  farsa social. E sta  es ia  memoria de m i am­
bición.

El am o rt lo mismo sucede con e l asfor. ¡Cuántos eacantos no 
tiene el prim ero y casto cariño de on jóven I ¡ De qué poesia no se 
reviste cuanto le rodea! La esperanza de otro dia le  manliene vivo 
en el p resen te; aspira el aroma de ia  flor apenas ab re  su capullo, y 
su pasión virginal encuentra un  eco que le cepita sus acentos melo­
diosos. Sí algún dia la  esperanza se fru s tra , ia  flor se m arch itaú o tro  
la arranca, ¿quién quila  a l menos ia  grata  memoria 3e  su prim er de­
lirio? Perú ei que antes que naciera la pasiou vió satisfecbo el apetito; 
el que solo h a  respirad) el hálito enfermo de la  a jad a  ro sa , secas sus 
hiijas, tronchado su ta llo , ¿dónde vió jam ás la poesia y los encantos del 
cariño? El que empleara por su Íuneíto destino sus prim eras caricias 
en la inmunda p ^ s t i tu ta , ¿como podrá nunca comprender la  belleza y 
la inocencia de la  primer palabra ard iente de la  doncella pudorosa? Su 
aliento ha de em pañar su frescura;  sus palabras envenenarán su pen­
sam iento; su contacto m atará su pureza. Pues estos y otros peores de 
que no hablo por no cansarle, son los recuerdos que me regala el frió- 
¿Cree V. que son capaces de escilar mi hilaridad n i la  suya? Vea pues 
escusado mi m al genio y el eatyo de m i epístola.

H u ^ u e le  á  Dios ó a l demonio que venga pronto ia prim avera, y
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V. t o a e t i a ,  qoe lu s  (raoquilos d iis  darán p a t  i  mí a l n a ,  con- 
luelo i  o i  cuerpo, gracia á m is Ubioa |  v e sa  á mi p iu m i, y  es­
tará  V. contento y yo no menos.

Su jo , e tc.
F . DB PACLA SEUAS.

Madrid 8  de  diciem bre de 18o3.

N O V E L A  B I S T O m C A

1

. (CoMeia/iéM.)

A certóá  cruzar por a llí n ía  m ujer, y  corri á sn c n c o e o l» , cual 
SI tuviera la convicriqn de que abrazaba á una leal y cariñosa amiga.

— ijo co rro ! fav o rl... Compadeceos de m i!...
—Doña Isab e l, ¿sois vos?
— ¡L aura! ; Laura ! j i lg u n  ángel te  condujo por este  sitio!!!

AbraióA »u autlgua doncella, oividinikr en aquel momento las 
sospechas del misterioso a v i»  del jird in  comunicado por e! paje.

Tal era *n aflicción, que hasta  su mismo hermano le hub iera  pa ­
recido un libertador eitviado por el Eterno.

P " d < m a d i n e . . .  s e ñ o r a ,  h e  s id o  culpa­
b le . venid eonmigo y a b r a u r n s  á -Manrique!

Detúvose á  reflexionar ..y  a p e n a s  p o d ia  creer lo que a s e g u r a b a  s u  
a r r e p e D l i d a  doncílla. fio  obstante»fuéron tantos los r u e g o s  y s e g u r i ­
d a d e s ,  qqe c o D s ia tid  en s e g u ir la .

Silvio y  Ruiz DO e s p e r a b a n  á  Doña Isabel en aquella noche, y  me- 
d iU ban nn casügo para la vieja devota cuando Itegáran la s  d o s ; «u 
a legría fué eslrem ada, im pacientándose por la  tardanza de Man­
rique.

Pasemos á  P a líe lo ; donde se encuentra e l gallardo mancebo en ­
vanecido por las caricias de su venerable rey.

IX.

1 '5  m S T E R I O .

D. Alfonso veíase en una de  esas transiciones de la vida proTun- 
OÍS y d«sjj4rradoras, en las que el dolor enluta el sentimieDto, y loa 
corazones mas bien tem plados ceden á impulsos de una larea v  a r­
diente pena. ^

Sonreía e l sexagenario m oaarea en  medio de sus vivos pesares á 
| i  m anera que im enfermo itnza  una sonrisa de resignación delce y 
tranquila en medio de su aflictivo estado , teniendo an te  sus ojos la 
implacable y saan d i m ueile. ^

Yo, deeia el desconsolado re y ,  yo que he tenido por iribnUirice i  
seis reyes, de quien han sido vasallo*otros tan tos soberanos; yo que 
i  foerza de vigilias y de penosos estudios be podido merecer un hoa-

concepto, en el dia me veo desatendido, vilipendiado, y  sin po­
der contar ni aun con ei re s p e »  de mis propios hijos I!!

Yo qoe tr m ¿  eabtlléros, quedando zujetos á  mi obediencia se­
gún  las leves i  Rodolfo, em perador de A ostria ,  á ios reyes Eduardo 
de In g la te rra , Dionisio de P o rtu g a l, Aboaidile de G ranada, al de 
U u rc ii . i  Im duques de Borgoí* y  de L o re n i,  a l conde de Barcdlona, 
T á m ultitud de .tóbennos,  principes y  guerreros,  hoy me juzgo el 
n>a» infeliz de torhie los hom bres,  e l m as humilde de sus súbd itos '

fK. hallo quien me preste nn miserable auxilio ... U n  solo mis lea- 
«fnerridos campeones sostienen m i v ic i-

5 í S ' „ r ™ * ; r ú ' K ' '  ' • " » ;
v u e i t^ m is e T l '. ." ^  ^  Y
I !fc « r S é ?  A IM sosegados la^

' T í “ '  . ‘S . 7  * “ ■

S »  r , ;

or desavenencias con el mismo r e y  hallábase en Fez D. Alonso

Perez de Guzman, y confiando en sus nobles sentim ientos !e revelé'su 
estado iam cniable, dirigiéndole una carta y su corona , p ara  qoe la 
entregase al rey africano Aben Juza f, en prueba de algunos socorros 
pecun isrio i. * '

¡ Contraste fe ta l! ¡ Un re y , abandonado de sus h ijo s, verse en la 
dura é imperiosa necesidad de recurrir á  un enemigo en demanda de 
protección y de consiielo I '

La carta es un documento histérico notabilisím o, p t r  e l cual nos 
hacemos el deber de trascrib irla , no dudando que intoresará la  atención 
de nuestros lectores.

Decía a s í;
'P r im o  D. Alonso Perez de Guzm an; la  m ia  cuita  es  tan grande 

que eomo cayó de alto lugar se vera de lu eñ e ; é  como cayo en mi, que 
era amigo de todo e l m undo, en lodo el sabran la  m i desdicha, é  de- 
fiacam iento, qve en e i mió fijo a sin razón me face tener una ayuda 
de los míos amigos y  de los míos periodos, los cuales en lugar de meter 
p a z , no a escuro, n i a encubiertas, sino claros m etieron asaz mal. 
Nonfe^lo en lam ia  tierra  ab rigo , n i fallo am parador, n in  valedor, non 
meló mereciendo altos, sino lodo biea que yo fice: y pues que en la 
m ia lierra me fallece quien me babia de servir e ay u d ar , forzoso me 
es que en la  agena busque quien se duela de m i: pues los de Castilla 
me fallecieron nadie me tema en mal que yo busque los de Benamarin. 
Si los míos fijos son m is enem igos, non sera ende m al que yo tome a 
los mjs enemigos por fijos, enemigos en la ley, mas non por ende en 
la voluntad , que es et del buen l^ey Aben Ju raf, que yo le amo é pre­
cio mucho por que el non me despreciara n i f tiu c ie ra , ca es m i a tre­
guado é mi apszguado: yo se cuanto sodes suyo, y  cuanto ves ama, 
con quan ta  razón e quanto por vuestros consejos fa rá ; non m iredesá 
cosas pasadas sino a  presentes. C itá  quien sodes é del linaje donde 
venide* e que en algún liempo vos 'fere  b ie n , é si lo vos no Dcieft, 
vuestro bien facer vos To g ird o n a ra s : que el que f a «  bien nunca lo 
pierde. Por U nto  el mió primo Alonso Pérez de Guzman ftced  á lanto 
con el vuestro Señor y amigo mió que sobre la  mia corona mas acerada 
que yo h e , y piedras ricas que ende ta l me preste lo que el por bien 
tub iere; é si la  suya ayuda«pudieredes allegar no me la  eslorvedes 
como yo ando que no faredes; an tes tengo que toda la  buena am istan - . 
za que del vuestro Señor á  mi viniere sera por vuestra m ano; y la de 
Dios sea con vusco.Jecha en la  m ia solaciiidad de Sevilla á  los 3 0  anos 
de mi reinado y ei l .«  de mis cuitas.»— £ t  Rey.

Apenas concluyó de escribirla , Anunciaron á  M anrique, y tuvo 
ima satisfacción el intimo compañero de SQ*malogrado hijo D. Fer­
nando.

—Nunca m as á propósitoqae h o y , le  d ijo , pudieras presentarte: 
necesito  del consuelo de los pocos amigos que me re s tan ; olvida an ­
tea sin  embargo los rigores que te hice sufrir contra los presenti- 
in iea lo sde  mi carácter, que pocas veces me engaña. Violenté mi es­
p íritu  para convencerme de que podias ser desleal i  tu  siAerano; 
corre utfvelo i  los recientes d isgustos, pues ocasión te  presentará 
muy presto mi desventura para probar tu  fidelidad y  bizarría pe­
leando contra los enemigos de m i trono y  la  gloria de Castilla.

— Señor, la benevolencia de vuestro corazón m agnániipo hace ol­
v id a r pasados disgustos y reveses en los que V. A. no tuvo parte  
alguna. Estoy^suBcienlemente indemnizado con la acogida lisonjera 
que os debo, y  dispénseme V. A. Ia honra de adm itir nuevam ente lo* 
m as s ^ u ro s  testimonios de mi l « l t a d , y  t í  ardienlAamheJo por der­
ram ar raí sangre en vuestra defensa. •

— ¡B ien , M anrique! Acepto gustoso lu s  scn tim ien los, aunque no 
te n a  necesidad de nuevas p ro testas... M iis... y  le  enseñó la  carta.
—  Eq cuanto reciba auxilio sabrem os i  cam paña , y  probaré al 
mundo que de n nestri parle se  baila la razón, el honor, el respeto i  * 
Dios y  la  observancia de las leyes. .Me basta un reducido número-de 
bravos y aguerridos cabaUeros para  co u tra resü r y vencer á esas im­
ponentes fa e n a s  de m í rebelde hijo.— Saldrem os, si a l combate 
pues el recuerdo de pasadas victorias hace renacer ia  energía en mi 
contristado pecbol

Hizo una breve p a u sa , y  cnal si saliese de un letargo, preguntó á 
M anrique, limpiándose el sudor de su  venerable rostro:

— A hori rectierdo. ¿Cómo ea que nada me bas dicho n i conflado de 
tus amores? ”

— Señor...
— Respeto cual se merece tu  cariño y  tu  eleccioo; es dam a en  ver­

dad m uy digna del pensamiento m ase levadoypuro ....M as,-in fe liz ! 
h ilia rá s  grandes obstáculos que vencer, y  mucho tem o no se realicen 
lus Isudabies designios m ienlras alien te  su vengativa y orguilosa 
madre. Te aborree* desde la  c u n a ; eres infulp*ble: naciste sin em­
bargo con esa desventurada eslrella. Medítalo bien; va á nada procedas 
ínterin o tra  persona de mi órden ao te  comuniqué el resultado da 
c iertas indagaeiones qne ahora practica.

— Señor, si luviéseis la  dignación... •
— M anrique, es un Bislerio,

f
\
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N o se atrevió i  ¡asistir por respeto, j  quedó pensativo h asta  que 
ei re y ,  p a ra  Iranquilizarle, dióle esta  esperanza.

— Asi como te  eievé de simple soldado á  la  consideración que hoy 
Oslenlas m erecidam ente, un dia no lejano contribuiré quizá a l logro 
de tus deseos.— La raujer traidora que te  sepultó en un calabozo ha 
urdido c l diabólico plan de  l¿acer creer á mi hijo que voy i  procia- 
m arle  sucesor a l  t b o x o . . .  Pluguiese i  Dios que así como posees mi 
cariño pudieras ser tam bién mí legitimo heredero... Esa mujer ia - 
feroal, asociada a t ambicioso D. Gonzalo, tiene jurado lu  inforluniol... 
Los papeles cogidos á Carbajal son una prueba irrecusable de su 
triste  realidad,

— ¡Y o d  mereceré, señor, que me aclaréis , si es posible, e l origen 
de esa negra  tram a?

— Tu salvación erige mí reserva. Es nn  mislerio.
El rey  cambió repeatinam eale de a su n lo , y  convenó un ralo 

acerca de la  cam paña que disponía 6 á que se aprestaba su hijo.
M anriqne, agradecido á la generosidad d ¿  viejo carcelero, se 

creyó en el deber de hab lar en su favor á  D. Alfonso, y al efecto se 
insiuuó de  este  m odo;

— Antes que permitáis tne retire, perdonadm e, señor, si me atrevo 
i  recurrir á vuestra notoria piedad en obsequio de un hombre a l que 
be debido cuando vos eslábais decretándola tni ansiada libertad.

—Ese hom bre, repuso el m onarca, nada quiere; eslá  contento. 
No sorprendeos; só por quiéo hab las; por e l carcelero: hace*pocas 
horas qua le he visto.

Enlonces se convenció Manrique de lo manifestado por Ruiz, 
quien aseguraba haberle visto en la taberna corabalieudo por é l con 
b iza rría , sin  cayo au rilio  quizá no hubieran conseguido la vicloria.

.  E sta  circuQstaneia aumenló mas y mas su incerliduinbre.
D ftpués de saludar i  D. Alfonso coo las»espresiones mas vivas y 

tiernas de g ra lilu d , retiróse en busca del paje y de su  criado sin po­
der lanzar de su m enle aquella frase eoigmálica del rey. aE s un 
mislerio.»

X. .

E L  C A R T E L  D E  D £ S .S n O ,

Cuatro ginelcs cam inabau silenciosameote ee  liireccion i  un pue- 
BIo d is íin le  uua jornada de Se |¡U i a i am anecer del siguiente dia en 
que D. Diogo tuvo la  conferencia con D. Alfouso.

Iban dos de vanguardia i  unos cuarcnia pasos, pero « i  absoluto 
silencio, como quien tem e ser asaltado por caalelosos y formidablea 
enemigos.

El »1  radiafil con toda magoifieqocia la  porísima y  conwladora 
lu z , y  nuestros viajsros, mas segaros tal vez poc el sitio  ó por la  tjora, 
dieron comienzo á narrar de esla  m an e ra ,  auaque sin  perder la dis­
tancia que tomaron desde ios muros de la  ciudad. •

—La esquisila delicadeza de mi amo es causa de ese v iaje; con 
tal proceder tendrá la  hermosa jóveo uoa prueba mas de la  sinceridad 
de sus intenciones.

— Merecñ m i asentimiento su caballeresca y noble conduela: do 
esta  suerte nada tendrá qae crilicar su fam ilia , cayo orgullo no tiene 
lim ites. '

— Hablando ^  o tra  cosa , ¿observáis i  un hombre que hará  media 
hora atravesó « c am in o ?

—Si.
— P a r e c e  q u e  d o s  m i r ó .

— Puede; m as oo reparé .
—He callado por d o  i s u s í i r  i  la s eñ o ra ; pero aquí para entre  los 

d o s , ese hombre es u n  esp ía ; ¿ fe  ríes?
— Nadie nos ha  visto.
-T a m b ié n  me negástás lo que aseguraba del carcelero.
—No es io  mismo.
— Ello dirá.

ü n  rostro eocanlador de m u j«  se traélució á los primeros albores 
d é la  m añana; ei gallarda corcel que dirigja era sio duda conocedor 
de la preciosa joya que llevaba, según lo airoso de su  continente, lo 
acompasado dei juego de sus manos f b  « g u id o  de su cabeza. No 
era meoos bello y a ltivo e l gentil caballero que á su izquierda ca- 
miuaba.

— No vaciles, hermosa n in a , esclamó e l  m ancebo, tu honor lo 
ex ige: mi amor tieoe derecho á dem andarle esle peaoso sácriacio; mi 
abandono me seria la m uerte. La fé que alienta mí coraron .es Mu 
pura c on»  la  espléndida loz que empieza á ilum isaroos. Tu madre le 
rechaza; mi amor es lu ónice am paro. Guindo reciba la  ótdeo que 
espero , un  lazo sagrado , las beodiciones de un sacerdote acallarán 
et escrúpulo de tu alma y  las infundadas qaejas'de una familia ¡n- 
fu lw n te , defina  fam ilia que te  arroja d « su  seno, de una madre cuva 
vanidad es nuestro verdugo.

—Yo seré dichosa en el m as humilde retiro coa lu am paro y coiv

. la  ternura de  tu  pasión ; desde alli bendeciré á  m i fam ilia , cuyos 
ultrajes perdono y  cuya crueldad olvido.

— En ese proceder revelas que eres mas hidalga qoe loa que te  han  
lirauizado. No obstan te , quizá llegue un  dia eu que templen su ia -  

ju s to  encona y nos adm itaa  como hijos idolatrados. Y o, por no ofen­
derte , s o  me a t r e v o  á odiarlos. Siento ú D í c a m e n t e  la s  ofensas que le 
bao inferido; por mi parle Ies concedo tam bíeo u o  p erdón ,  aunque yo 
les deba u n  rencor ioeslinguible. '  *

—  i Qué ventura si algún dia nos acoge mi querellosa madre y  ol­
vida sus im prudentes enojos 1 1 Qué felicidad [^nuestra  I

— El cíelo escuchará tus cándidas p legarias ,  y tal vez nos conceda 
ese porvenir risueño en que ahora deleitas tu  v iig ina l faolasíal 
pero ... no llores: bastante bas atribulado uo corazoa que solo debió 
seotir ternezas y placeres.

— I Son lágrimas de alegría 11!
— 1 Qué inocente! m urm uró el caballero. Nos imaginamos que ha­

brán conocido nuestros apreciables lectores i  la angelical Doña Isabel, 
á M anrique, y  en ia  pareja de vanguardia á Ruiz y á Silvio; mas 
¿adónde cam inan y  qué objeto es el de su silencioso viaje?

D. Diego temía por b  seguridad de su hermosa dam a, é impulsado 
por uu sentimiento de fina g a la n te r ía , la rogó vivam enlc acelerase 
el ténnioo de sus esperanzas, y después de las m as ardientes súpli­
cas , persuadióse la bella Isabel de que oo babja otro medio de salir 
hoarosamcote de una siluaciou tao crilica y peligrosa que postrarse 
an te  la s  sacrosaolas aras.

Próximo al pueblo i  que se  dirigían habitaba uu compañero de 
Manrique uoa pequeña fortaleza, en cuya Capilla ditcurríó  morir re ii- 
giosameote con so herm osa, luegdque el rey le comunicase sus ó r­
denes., y  hasta tanto vivir separado de ella eu  la  cooñauza de que es­
taba  con h o n ra , segura y complacida.

A este fio dispuso la marcha que hemos deseritd , y  á Jas pocas 
horas encontrárouse eu el castillejo de su escelente amigo don Guilien 
de Vargas, uoo de los que salieron á su defensa en la  taberna dei Re-

Su acogida fué eslraordioaríaiDGate piaceutera, y  tan to  dou Gui­
llen como su familia se esmeraron en prodigarles los m as ñnos y aga­
sajadores obsequias.

Quince dias trascurrieron desde su llegada a l castillo:-M anrique 
u lu d a b a  á Isabel i  cada mqmeclo. E l rey eo la, misma reserva.

Las ventanas de la c a p i l l a e o  cujos vidrios de colores reflejaban 
los últimos rayos del so l, cootem piaban Silvio y Ruiz desde las tro­
neras de un to rreo o , cuando siotieron á  las puerlas del castillo Ihs 
espuelas de un caballero que preguntó coo inquietud por Manrique.

Bajó en seguida R u iz , y sin alzarse la  visera le.entregó un pliego 
para su amo.

El descoD oeido salió precipiiadam cnte; c u a n to s  le  vieroo se im a -  
ginarou fuese ia  suspiiada órden del rey.

losUnláDcamente cundió ta nueva , y  el júbilo rebosaba en todos 
los babílanles del castillo.

E l leal escudero sin em bargo sintió una triste corazonada, y  antes 
de poner el billete en manos de D. D iegu, le  dijo á  Silvio:

- H ic is te  mal en despedir á  L aura... pese á mi vida si este recado 
no tieoealguna  relacioQ con cU all «

—Mi bunradez, repuso el p a je , no podia tolerar que viniese con 
nosotros la  que tiabia sido cansa de tan tas  desventuras. Puede dar 
g rad es  a l cielo de no baber sufrido el castigo que merecia. P a rlo  de­
más, ignoro vuestro paradero , y á  estas horas se híiJlará culre  su fa­
milia.

Con reserva llam ó Ruiz á M anrique, y entrególe el pliego. Pasa la 
v is ta , y  observa el criado que se le inm uta el sembiaole.». mas no de 
temor y  si de terrible enojo... ¡ luz del inlicrnol eo Jugar de la órden 
del re y ,  es un reto ó un carlel de desafio !!!

— ¿ Q u ién , señor? atrevióse á  p reguntaile  Ruiz,
— El hermano de Isabel I 

■ — ¡ Voto a t  d iab lo ! prorampió el escudero.
Disimula cuaolo sea posible... ocultemos el mensaje hasta al 

mismo D. Guillen; cundamos la  novedad de que me llam a urgeole- 
m esle r i  Soberano.

— Soy de parecer...
— El mío e t de acudir á  la cita;
— Yo Je despreciaba.
— Yo voy á  probarle que uo le  temo.
—Señor, r i  vuesa merced quisiera que yo fuese... y ...
— Cumple á m i dignidad el adverlirie el próximo enlace » n  su 

hermana , el decorllquela  rodea, y quizás ei insensato... Pero si no, 
vengaré coa ia  lanza tao iocesaotes como injustos desafueros. Oye el 
cartel que me envía.

•
«Uiego Manrique; si eres k  que blasonas, acude solo á  caballo v 

con lanza al cerro ó re lam a r, á  cuyo álk> dentro de media bora té
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reU  i  duelo i  m uerte , quien s in o  asistes publicará tu  dethonra y vi- 
llsua cobardit. *

R icahco Castro  d b  La ra .»

Hizo un violento e sfu m o  al d a r parte  á  D. G uillen, y acom pa­
ñado de su escudero parGó á  galope a l riGo donde le aguardaba el 
alevoso 6 im prudente bermauo de su  prometida esposa.

Sonreía esta coa Iw  obsequios de sus ilustres patronos, y con el 
aparente objeto de su repen libo  viaje quedó tranquila y alborozada.

D. DIegocorrió enardecido de i ra ,  y Ruiz lleno de horribies sospe- 
<-b(8, euacdo disponía los caballos le preguntó Silvio;

—¿Qué trajo  e l mensajero?
— Asuntos del rey.

La coates&cion fué lag fria y  m elancólica, que te lp a je ,  á  pesar 
de las lisonjeras noticias que se propalaban en eí cas tillo , sospechó un 
resultado funesto.

X í.

E L  n O R T E R O  S E  C H A S  H O X JA S .

Diez años despoés.de estos sucesos llegó á  cierto lugarcillode Cas­
tilla una cabalgata de elegantes dam as y caballeros, de paso á Toledo, 
en Ocasión de celebrarse una fiesta fónejire en un monasterio de re­
ligiosas.

E llú g u b re  y'acom pasado plañido de las ta m p a n a s ,  lás sonoras 
voces de los sacerdotes y el cántico de las vírgenes dei Señor escitaron

(San Tropez.)

^ r o s a m e n l e  ia ruriosiJad de loa viajeros, quienes se apearon y  fue- 
w  digua com postura i  enterarse de ia  función dentro de la  mismS

cubrían sus
í l ^ ’ L  ‘“ " « “ SO vagaban en e l s a m d o  recmio
^ a l t e , ^  O"®* bvillaban tn

pueítt rf T , « o
de su  único X ;  un «  a? ^  que ostentaba á la  izquierda

« ro e  porm enores, leü se  a l pié de aquel grande « p u te o .  ’

E sta  era ia  inscripción

D IE G O  D E  R O J ^ S  

C l 'A R W A  D E L  R E T  D . A L E O X S O  X .

Oraron Io3viajero8,encanladosdela dulee armonía de las vírgenes, 
y salieron ^  la ig lesia; mas deseosos de saber e l objeto de aquella 
funcign, dirigiéronse á  la p o rttr ia , eu donde descansaba un liermano 
lego, de lueuga barba canosa j  de un aspecto grave y altivo.

Levantóse para salir á su encuentro . y  les brindó á tom ar asiento.
— Lo que áuieam ente deseamos, advirtió el mas dislinguido por su 

traje y sus m aneras, es que os sirváis decirnos á qué se refiere ia lú -
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nebre « re m o ilí í ,  y  si por ventura es el aniversario  deCqu® reposa en 
la  capilla, y del cual beoido narrar cuentos eslra ños y  soberbios lances.

El hombre, un tan to  conmovido, espúsoles nuestra misma historia; 
mas V ds., carísimos lectores, que ignorao su desenlace 6 concluíinn, 
tengan la indulgencia de escucharla tal y según la  refirió el anciano 
portero de ias religiosas.

• El criado quedó oculto tras  unm onlecillo , y  D. Diego partió  « lo  
a l sitio señalado para el combate.

Con fiero orgullo esperaba alli ei de Lara.
Habían trascurrido h revcim inutos, cuando M anrique, tan  bizarro 

y  victorioso en la  v ^  de Graoada y en m il lances y ilrsafios, tiró un 
golpe i  su adversario ,'b iriéndo le  en el costado derecho; m aase  hizo 
fuerte y se m a n lu v o i caballo , ca  la confianza d e  ser traidorim enle 
socorrido.

E o e/eclo, salen con prontitud del bosque tres hom bre^, y arro­
jándose cual fieras sanguinarias sobre el valeroso D. Diego, q u e á  pesar 
d e ia  desventaja siguió baliéndose eomo un j ig a n te , y dando la muerte 
á uno de sus asesiuos.

Perdió el caballo : su e sc u d e p ,  a l ver tam aña alevosía , corrió á 
su defensa,  y aun  llegó á tiempo de veogar’la  vida de su qnerido amo.

L lega , y sacudiendo tajos y reveses derribó á o lro  de los infemes 
agresores, huyendo en seguida por la  espesura D. Ricaado y el último 
de sus villanos compañeros. •

A esle tiempo asomó un hombre árieuda suelta, y pasó en la  oca­
sión eo que el criado levautaba e l cuerpo de Manrique.

Bájase y Je colma de lágrimas y caricias; e ra  el sombrío carcelero; 
Ruiz le deja en cuidado sorprendido de aquella aparición, y  escapa 
tra s  ei hermano de Doña Isabel.

Seria media noche, cuando desangrado y  próximo á espirar hallá­
base ei isfebz Manrique en e l miserable leclw de un lab rado r, á  eu 
cabecera el carcelero que Je refería esta breve historia.

Diego de Rojas y yo salimos de Valladoliü, y  nos unimos a l rey 
D. Alfonso, cuando to ^ v la  el Infante fué de órden de s a  padre  a l sitio 
d^M urc ia .

Diego se manifestó al monaenlo uno de los m as bravos campeones 
de la  cristiandad; su arrojo era increíble; le confiaron comisiones muy 
a rriesgadas, y las desempeñó con celo y valencia. Sn presencia era 
bermosa y  sus modales dulces y risueñ.<s; su  fema cnndió por las 
ciudades.

Habia en Sevilla dos bellas herm anas, Doña Leonor y Doña Inés 
de C as tra ; am bas se enantoraron de R ojas; por la  primera sintió  ei 
v a l iv ’Q le  soldado, después guardia del rey, ora en el palacio, ora en las 
tiendas de cam paña, una ard iente pasión. Su herm ana, celosa é ira­
cunda, lo reveló i  sos padres. La bella jóven desaparecía para  siem­
p re  de su casa. L'n año después nació un rttñ o ; su  padre moría cóm- 
batíendo contra seis árabes en la vega de G ranada casi á  la  misma 
hora.

F a é  bautizado secretam ente, y  se le  puso D iego, y por segundo 
apellido el de un líz a rru ca p itau , D. Ram iro M anrique, protector v 
jefe de Rojas.

Hé aquí tu o rigen : debes la  exisicncia á  uno de los bombres del 
pueblo, á  un sim ple soldada, pero á uno de los m as valerosos que ban 
existido después det Cid. ,

Doña Leonor hizo testam ento , y te  reconoció por su legitimo hijo, 
legándote bienes innieusos que Doña Inés tenia asegurados para  Ri­
cardo.

Hé aqnl el origen de la  persecución de tan  diabólica m u jer; tu 
padre me salvó la  v id a ;  yo he  procurado salvar la  tu y a ...  m as no lo 
be coDseguidoIl!

—  I Maldición á mi estrella! esclam ó coa voz trém u ii e l moribondo 
D. Diego. E n  el mismo insU nle se presenta R u iz , y d ice ; cved aquí 
la cabeza de vuestro asesina!» y arrojó por la estancia la de Ricardo!!!

D. Diego ten ia una m ano entre  las del carcelero , y alargando la 
o tra  á  Ruiz, esclam ó; ¡Dios premie lu  lealtad! ¡Saluda en mi nombre 
al re y !... No abandones á  l a b e l ...................................................................

Al concluir exbaló el último aliento.
Doña Isabel-, estrañando la  tardanza de su a m a n te , no pudo re ­

p r im í su p e n a ,  y padeció un accidedte de m uchas horas. Laigo 
tiempo estuvo ia  infeliz sumida en una especie de demencia, que solo 
el escudero podia afrontar por com pasión, j  en memoria de su  inol­
vidable señor.

¿V qué se hizo de  la hermosa jóven? p tegun ló  e l mas autorizado 
de loa viajeros.

A rabais de veda.
¿E n  dónde?
t u  et coro bajo, a l trente de U s re ligiosas: tiene unos kein ta  

a ñ o s , su estatura gentil y  ap u es ta , el sem blante pálido y divino 
como es celestial su a lm a ; hoy es la  gloria de la comunidad, por su 
d u lzu ra , talentos y  virtudes. Muerta su m adre, distribuyó cuanliosos»!

i n t e r e s e s  e n t r e  lo s  p o b r e s ,  y  lo  d e m á s  l o  d o n ó  a l  m o n a s t e r i o ,  gastán­
d o s e  t a m b i é n  m u c h í s i m o  e n  c o n s a f  r a r  u n a  c a p i l l a  i  l a s  c e n i z a s  d e  su  

a m a n t e ,  d e l  q u e  h a b é i s  v i s t o  e l  s e p u l c r o ,  y  c u y o  d é c im o  a n i v e r s a r i o  
e s  e l  q u e  h o y  s e  c e l e b r a  p  e l  t e s t a m e n t o  d e  s u  m a d r e  a n l e r i z a b a  p a r a ,  
p o n e r l e  s u  v e r d a d e r #  y  p r i m e r  a p e l l i d o  D i e g o  d e  R o j a s .

¿Y el paje?
Se ignora su estado; salió para Toledo i  satisfacer una deuda de 

g ra titud  a l compasivo molinero, á  Santiago, y p o  se sabe cuál ha  sido 
su suerte,

¿Murió D. Gonzal”?
Descubierta s u  in lim ia, fué despedido por D. Sancho; se restable­

c ió , y  vive sin honor en un pueblo de Portugal, La deshonra es peor 
que la muerte.

Pero e l  leal y  valiente Ruiz sobrevivió á 'la  catástrofe. No aban­
donó á  Doña Isabel; cumplió el ú ilirqoencaigo  de D. Diego. Vedle 
a q n i;  es e l que tiene el honor d eh » b l|ro s .

C ierlamenle R uiz, el bravo R u iz , era el portero de las religiosas 
del Cánnen.

Alfoxso GARCIA TEJERO.

EPISODIOS n iS TüR IC O S  DE E S P 0 .1 .

F I E S T A S  C A B A L L E R E S C A S .

E L  F A Q O N .

En los primeros años del siglo XVII, cuando se hacia no tar de 
ana manera visible la decadencia de ias justas y los torneos en dife­
rentes pueblos de E uropa, y sobre lodo en España é  Ita lia ', celebrá­
base un especláculo que presentando las firm as y  el aparato  de las 
antiguas fiestas guerreras, estaba despojado de aquel carácler de fie­
reza que distinguia á  cuaulas se  praetiearon en los siglos m edios; a l­
teración debida entre otras causas ile sp iritu d ecu lio ra  que influyó tan 
poderosa y ostensiblemente en e l cambio y mejoramiento de las cos­
tumbres. El espectáculo de que habia mos tenia  por nombre el faquín  
6 e l esíafirvto, i  cuya invención seria ridiculo empeño querer seña­
larle una data precD a, cuando se sabe que estas cosas, de oscuros é  

insignificanles principios, Vau lomando cuerpo y visüéndose de for- 
mbs determinadas y regulares. Tal sucede con el que al presente nos 
ocupa , que después de introducido eq  E sp añ a , pasó desapercibido 
para los autores de historias y  de crónicas; y si alguna vez se ba 
hecho de é l una ligera mención , jam ás hubo designio de historiarlo. 
Creemos pues que se contentarán ouestros indulgentes lectores con 
que les ofrezcamos una descripción fiel de esta fiesta m ilitar, para 
cuyo objeto tomaremos en cuenta y  pintaremos la  celebrada en Va- 
Uadolid el 18 de julio de 1604 , debiendo esponer c ano  motivos para 
BU elKcion el h a b er ocurrido en  aquella ciudad que tocaba ya  el lér- 
miüo de eu conrideracion y su grandeza, el baberse celtbrado por 
honor y en presencia de Jos « y e s ,  y  el no verla mencionada en his­
torias que andan en manos de todos, debiendo Bosolros el que se 
haya conservado su memoria á  relaciones .m anuscritas de ¡a época, 
relaciones inéditas que ofrecen copia de canosísimos detalles, y  eu 
que domina el carácter de sencillez y verdad, que son e i mejor testi­
monio que buscarse puede ea  descripciones de este género

El principe del P iam onte , Felipe M anuel, fué quien hizo y  m an­
tuvo esla  fiesta en obsequio del rey D. Felipe III y  de su esposa, ha ­
biendo precedido, como costumbre corriente dei tiem po, la  publicación 
del carte l, qne se hizo en la  forma sigu ien te ; Una de las noches an te­
riores a l especláculo, ae dispuso un régk> y magnifico sarao en nna 
sala construida a l propósito en las huertas del duque de L erm a, per­
sonaje, coouo nadie igno ra , que gozó del m as a lto  valimiento durante 
casi todo el'reinado de aquel monarca. Hallábanse SS. M )l. y la  nubleza 
toda d é la  corte en esta sa la , cuya infinidad de luces la-hacia resplan­
decer con apacible y eslraordinario adorno, cuando vióse venir por la 
orilla del Pisuerga muJlitud de  hachas, cuyo brillo se acreceutaba 
reverbwando en las aguas del r io , y habiendo pasado el puente con 
el mayor órden y concierto, precedida de sus a tabales y trom petas, 
entró una lucida mascarada de veinticuatro caballeros criados de los 
principes, con bacbas bjqncas en la s  m anos, y vestidos de encarnado 
y  blanco. Detrás de la  mascarada llegó con el cartel un enano muy 
pequeño, armado con tonelete , y  losgirelre dei caballo délo»mismos 
coloras, y  leido por órden de S. M. y  fijado, dispúsose que la  fiesta se 
celebrarla el domingo próximo en la  plaza de p a lacio , sitio el mas 
oportuno por su razonable esteosion; ni muy reducido que privase a l 
pueblo del apetecido espectáculo, a i muy.holgado que pareciese desai­
rada la  fiesta , estando todo dispuesto con ta l a rte  y tra z a , que de 
cualquier punto podían los lances verse v  disfrutarse cómoda y gua- 
tosamente.
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Llegados el dia Tbora K oaiados, ua  numeroso geotio invadid y 
ocupó los eatensos ‘tablados de la  p lata , bcopando asimismo sus 
stlios coDvenientes los consejos, los g randes, y señores y caballeros, 
S$. MM. eslabau en las v en U n is  que c tiso  sobre la  puerta principal de 
palacio, y la señora Icfabla y las dam asy  lucuioas en otras diforen* 
te s  deJ mismo ediScio. Debajo del balcón de ios reyes estaba el ta­
blado de los em bajadores, y i  su mano derecba el de los jueces de la 
fiesta, que en esta ocasión lo (uéroo el duque del Infantado, del Con- 
sq o  de Estado de S. M. y  geotil-bcm bre de so C ám ara,  el duque de 
Nedioaceli y  el marqués de M oodéjar, y i  eu lado Juan O rtiid e  Zá- 
ra le , rey  de arm as de S . M., qne hacia el oficio de secretario. Habia 
detrás de los jueces un bermoso aparador con m ucbas fuentes que 
coDlenian p ic u s  de plata y o ro , joyas de d iam antes, y perlas y ru ­
b íes de alto precio, destinadal á  servir de premios i  los caballeros que 
mas señaladas c o m s  hiciesen en la fiesta. L i te la  estaba dispuesta eu 
la  p i a u ,  y al un cabo de ella velase una tienda de cam paña , azul, 
blanca y leonada, y i  dos tercias de la carrera un caballo de madera 
sobre el que debia colocarse el fa q u ín ,  figura de uu hombre armado 
7  coa M  escudo eu que debiau encontrar con sus lanzas en la  ^ t r c r a  
los cabslleros que en la  fiesta lomabau parto.

Luego que SS. MH. se  dqjarou v e r eu su v e n tan a , sobre la  cual 
hab ia  un dosej bonbdo de grau  va lo r, el señor marqués de C am a- 
r a s a ,  eapilan de la  guardia españuJa, y el capilao Caideroo cou la 
guarda tudesca y la  de archeros despejaron la plaza para que hiciese 
tu  entrada e t principe m autenedor,  lo cual pasó de esta  m aneta.

EXTIUDA BEL PRÍ.VCirK DEL P IA H O X T E , ■ASTEEEDon.

Iban dclaule dos macses de cam po , que eran el cond^de Puñoen-, 
rostro y  D. D i ^  Pim eolel, del Consejo de guerra de S . U . , i  cuyo 
e a ^ e s tu T o e n e s te d ia  lo locante a l cam po. Seguían cuatro atabaleros' 
coo ropas rozagantes de tafe tán  leonado, cuajadas de flores y  lazos de 
p la ta , coo U s cubiertas de los caballosMe lo mismo. Iba luego el laquin 
a rm ado , metido en  un castillo, encim a de uo elefante ,‘y 'tre s  esclavos, 
dos á  los lados y  uno delante que le  g u iab a , coo ropas de taféU n leo- 
oado, 7  cadenas plateadas de la rio iu ra  á  los p ió ; ,  y tra s  ellbs seis 
trom petas, vestidos como los atabaleros.

Seguiao luego doce p ijes  arm adas 1 lo an tig o o .  con petos y mor­
riones coa sus peoacbos,  con anos mascarones en los hom bros, de 
de doode colgflii ooa m anga de velo de p lata y leonado, y las man­
gas justas  de velillo de piala y b U u c o ,  bolillas de cuero argentado 
ctm sus m asa ro n es , espadas plateadas y U nzas ea  las manos; k»  g í­
reles de los cabsllos de te la  de p ia la , con flores leonadas, con unos 
golpes por donde salU el velillo leonado y p ia la ; loseaballoscoQ unas 
gairm ckm es bUiteas de quepeodian  m ucbas c h ia s i  lo an tig u o , que 
c a á  los cubriao. Vcoian después seis chirim U s, vestidos ellos y los 
caballas como los trom petas, seguidos de una hidra que vom itaba 
fiiego por las siete bocas, oxum do sobre ella un Hércules con su cla­
v a ,  y  tras  la  hidra uq enano vestido de*veUIIa leonado co o 'p asa - 
manos de p i l t a ,  con nn g irtl de lo propio, y  eo la  mano derecba una 
lanza en  que iba puestofil cartel del desafu  ,-caDcebido eo estos té r-  
mioos;

fC oniinuará.)

GRAVEDAD.

Apolomo de T hyanes, coyas acciones son tau célebres en  el pa­
ganism o, abrazó U secta de P iU gqras , y se sujetó volnnlariam enle 
i  á leac io  por moco años, cuyo silencio le pareció la cosa mas dura y 
penosa de u  v id a ; pero suplía el defecto de la  lengua con sus accio- 
“ ®.’ y  sus gestos espresivos, eo términos qoe aplacó una
scrhcion. A s a n d o ,  una de U s mayores cindades de la P ím philia , 
padecit una hambre cruel por la  avaricia de los ricos, que habian 
encerrado el trigo en  sos graneros para venderlo i  precio muy subido, 
^ p u e b lo  á  la casa del m agistrado, ei c o a l,  temiendo el
peligro , se fue 4 refugiar á noa e s tá iu t del emperador; pero cuando el 
pueblo u n tad o  Iba á  quemarle vivo a l pié de la B tá tn s m ism a,  se 
présenlo Apolomo; l i á n d o s e  a l m agistrado le pregunló por señas 
la  c a m  del tum ulto, á  te  que le contestó que é l no era culpado; pero 
que e l pueblo oo quena  escuchar sus razones. El filósofo mudo se 
volmó bécia los am otinados, y con uu movimiento de cabeza les ni- 
dió te escuchasen, y asi lo hicieron. Ealonces el m agistrsdo, cobrando 
ánim o, nombro los auUweí de la miseria pública, ios cuales se halla- 
bzn  M  sus rasas de cam po, donde tenían los almacenes, to s  am o-'

V L i  f  ?“ ^  5u v ista se renovaron los clamores del
• para que este ¡grave filósofo, movido de ios la­

mentos délos a n a a n o ! , de las mujeres y  n iñ o s , no violase la  ley

que s e  babia impuesto de no h ab la r, y haciendo traer sus tab le tas es­
c rib ió lo  siguiente: •Apolonio á los monopolistas dcl trigo de A s- 
pendo. La tierra es justa y medre común de todos los hombres; pero 
vosotras, bárbaros é iobum anos, queréis aprovecharos de sus bene­
ficios. Si 00 mudáis de conducta os echaré de ella.» Los culpados a te ­
morizados Son esta, am enaza, proveyeran los mercados de t r ig o , y 
cesó e l hambre.

Asistiendo Catón á  los juegos floréales, e l pueblo tuvo vergüenza ' 
de com eter en sn  bresencía algunas libertades comunes en estos jue­
gos , lo que notado por este rígido censor, se retiró a l in stan te  para  
no tu rbar la alegría. Todo el concurso le aplaudió con grandes voces, 
y  coDtiouaroQ los juegos seguo costum bre. El cootenerseun numeroso 
pueblo á  vista  de uc ciudadaoo, es  el m as glorioso y  verdadero home­
naje que puede rendiise á la  virtud.

,  C A B E L L E R A .

Clodomiro,’ hijo de Clodoveo,habiendo sido muerto en una b a ta ­
lla contra los burguiñoocs f  conocieron á eAe principe sus enemigos 
por BU larga cabellera. Acostumbraban los reyes de F rao c ii dejarse 
crecer el pelo desde la uiñez sin cortarlo jam ás, lo  dividían igualmen­
te  por loe dos lados h á d a la  frente, y io dejabáo caer por las espaldas, 
y  esta especie de cabellera A a  teoida como uoa prerogativa  de la  fa­
m ilia real.

Los francos no podían llevar ios eabeUos sueltos; se Iife cortaban, 
alrededor de ia cabeza, conservando los de la  pa rte  mas elevada, que 
a taban formando ua  cupé, cuya punta cala sobre la  frente e u  forma 
dcTienacho.

Los galos llevaban Im  cabellos co rto s ,lo s  siervos la eabeza ra ­
p ad a , y los eclesiásticos para dflmostrar so servidumbre espiritual, 
se cortabae lodo el pe lo , dejando solo un circulo de cabellos.

A otiguam eote se ju raba  por Sus cabellos como eo cl d ía por su 
b onor; aquel i  quien se  los corlaban quedaba degradado y envilecido.

A los que habian tenido p a rte  en dba misma conspiración, se  Ies 
obligaba á  cortárselos onos á otros. ,

F redeguuda corló.loa cabellos á  una dama de tu  yeruo, y  los hizo 
clavar á la  puerta de la habitación del P rioclpe, acción que á todos 
horrorizó.

La mayor ateuciou quo entonces se ^ i a  hacer á  an a  persona al 
saludarla era OTTanrurze u n  cabello j  presentárselo.

Clodoveo se arrancó un cabello y se  lo presentó á S . Germier, en 
prneba de Ib mucho que le booraba. Ai instauíe todos los cortesanos 
se fuéron arrancande cada uno un ccdiello y  presentándoselo, con ¡o 
cual aquel virtuoso prelado se volvió á  so diócesis muy contento de la 
atencíDU qoe coo é l babiau  tenida en  la  corte.

( e x  s i e t e  L E C C I O S E S . )

P R O S P E C T O .

C alla ,  público , y e scach a , 
si me quieres escuchar, 
y  pues tragas tan ta  m alo, 
trag a  esto poquito mas.

De apiaUMs llena mi oido, 
m is bolsillos de ir.etal, 
y  la s  puertas de la fama 
ábreme de p a re n  par.

Yo soy aquel literata 
9 iy o  nombre anduvo ya 
luciéndose en los carteles 
con otros de auloridad.

Yo el que hace poco biaodiendo 
de H elpoiaeneel puñal, 
calpé el co tu rnuá  los pavos 
con trágica dignidad.

Hoy con oúineu riiauttópi''a. 
quiero á lu  vista m ostrar 
las mas selectas virtudes 
que adoruao la  sociedad.

Hijo de estudios profundos 
y de tueogo cavilar, 
voy i  darle en poras hojas 
un  catecismo social.
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P ad res , que m iráis fecundo 
TQ «tro tiiam o  n upc ia l, 
f á  la  virtud prelendeis . 
vuestro» retoños g u is r .— 

ven id , compradles mi lib ro ; 
que eu sus hojas h a iia réo , 
a l destrozarlo ;  leerlo, 
tranquilo  y grato  solar,

E n  él v a  la  quin ta esencia 
de ia m as sana m ora l; 
gqué mejor feria en  setiembre 
n i  agoinaJdoen N avidad?

Vosotros que á  la  futura 
generación eo  a g ra z , 
a l compás de las palm etas- 
empezáis á  ilum inar, 

dejad la s  viejas cartillas 
y  los catones d q a d , 
á rv a  m U ibro de testo , 
y  llegue'á ser popular. •

Así lograrán los niño* 
de ciencia rico canda], 
y  sabrán fllosoRa 
a! H b er deletrear.

Y aprenderán poco i  poco 
desde ia  prim era edad
el modo mas conveniente 
de crecer y  prosperar.

Y fácilmente eon esto 
podrá sdber cada coa] 
k) mucbísimo que ^ l e  
se r elegante y  audaz ;

que si no tiene  paciencia 
debe a l suicida llam ar, 
i  balazos 6 e if  la s  aguas 
encontrarle del canal.

S abrá  que i  fuema de duelos 
(1 mundo le  tem erá , 
y  que ser espadachín 
e s una necesidad.

S a k á  ser mozo <fe goznes, 
rtn  que se olvide jam ás 
del gesto que está  de moda 
a l r a r y  a i saludar.

Sabrá si limosnas d iere, 
qne no es e t dar 1» esencial, 
sino el hacer que lo cante 
todita la cristiandad.

Sabrá que llevar dei brazo , 
d a r la  mano y 'iu te a r, 
son pruebas indispensables 
de la  mas pura am istad.

Sabrá que ya  la  modestia 
s ilo  en alabarse e s tá , 
y  que todo el que ta  tiene 
16 debe de publicar.

Y sabrán mil o tras cosas 
que en  el testo  se d irá n , 
ypo d íás  v e r fácilm ente
si lo llegáis i  comprar.

A l que io h iciere, en e l acto 
le pondré en lista al final; 
y  a s i qne suelte  el dinero 
tendrá epcion á  un  ejemplar.

LECCION PRI.MERA. ^

K /A  A l u l s t o d .

Cojo el papel y ia  pluma, 
y  sin  saber lo que escribo 
á la am istad , en rom ance , 
empiezo á  entonar ua  himno.

A  Ja am istad , m as no á aquella 
de los tiempos prim itivos, 
de los Pilades y O restes, 
de los Damones y  Pitios.

No a  la  que v id  e l de U lfra ítm ia  
i  principios de este siglo 
en  ios pechos nada coitos 
de ios tiznados n e g r ílte .

No es e s a ,  n o ; la presente
00 hade tanU » desatinos; 
es mucho m as ñlantrépica 
y de menos compromisos.

Bueno era que. yo anduv'iesc 
siem pre con otro ju n li io s , 
y  que si él iba a l inSerno 
quisiera yo hacer, lo mismo.

Bueno si estaba en la  cárcel 
que me fuese yo á su s itio , 
y  me pusiera en la  horca 
por qu ita r de «lía a l amigo.

No séñor I esto no ^  ju s to , 
n i prueba amor n i c ar iñ o , 

si a l fin uno ba de p a g arla . 
que la  pague e l qne ia  hizo.

La amigíad no nos impone 
(an horribles sacrificios: 
pueden hacerse favores 
conservando el individuo.

Si uno se m u ere , paciencia; 
se le regala un suspiro , ♦ 
con muchos «quien lo p en sa ra !» 
y  «qué lástim a de chico!»
■ Se reparte en tre  los otros 

la am istad-qne le  tuvim os, 
y  á  viv ir y  á divertirse, 
que para eso hemos nacido.

A sí de amigos e l número 
se aum enta basta  lo influito, 
dando ta l cum bre á cualquiera 
á las tres veces de visto.

Que es graio  llevar del brazo 
cada bora uno d istin to , 
y d a r con los cinco dedos 
apretones á  otros cinco.

E s  grato ver i  la s  bebas, 
i  m anera de mordiscos, 
plantarse haciendo melindres 
sus fraternales besitos.

Y es grato  cam biar á todos 
doner, tra tam ien tos, títulos, 
i  los tres é  cuatro d ias, 
p o r ei /u  franco y  sencillo.

1 Hermosas presentaciones, 
tnedio fácil y  ulilisimo
d e  m eterse en todas partes 
y  de ser muy ecmoeido: 

vosotras sms de esta época
retra to  a l daguerreolipo, 
y  debiera poseeros * 
con privilegio esclusivo!

Sois consuelo deJ am ante 
desdichado y perseguido, 
que baba recurso en vosotras 
para hablar con su angelito.

¿Q ué mejor prueba de afecto 
que un ir uno á sus amigos 
eon UD vlncnlo que dura
lo que et baile en que ha  nacido?__

La san ta  am istad es esta 
del g ran  siglo en que vivim os! 
que hace á menudo fevores, 
no milagros y  prodigios.

T ai vez seria la misma 
aquella de los an tiguos, 
y  los poetas soñando 
la  calumnian en los libros.

José G o s m e z  m  TEJADA.

S O Í o m n  D E L  « R O O B iF K O  ítU L .C A D O  E L  K C M R O  A X tE R /O R .

sn é í a í ”

l ^ i o r  y propietario. D. Angel Fernandez de los Bios-

Ma<lrid,-IiDp. íc l  S « i . .n , o  É iu m ie io » ,  4 cargo de Ü, C, Alb.mbra.
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